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PRÓLOGO 
i 

Si la historia ha de ser la maestra de la vida, 
necesario es que presente los hechos con todos sus 
detalles, porque si sólo los trata en general', sintetü 
sados, para exponer mucho en poco espacio, se con­
vierte en relato árido, sin interés. Tal sucede con 
las historias generales y nacionales, que en su ma­
yoría son catálogos de reyes, sin tratar de lo que 
verdaderamente debe interesar y enseñar al lector, 
ávido de cultura, que malgasta el tiempo, hoy esca­
so para todo, pasando sus hojas, sin encontrar la 
explicación de los hechos, el porqué de cuanto en 
forma más o menos cierta, expone el autor que, si es 
antiguo, casi siempre hay que depurarlo antes de : 
concederle entero crédito, porque fué escrito por 
quien, en aquellos tiempos, no tenía otro que recti­
ficase, ratificase o complementase lo que escribía. 

Por este motivo, se va prescindiendo de las histo­
rias generales ynacionales,van tomando importan­
cia las provinciales y sobre todo las monografías 
relativas a una población, a un hecho o a un indivi­
duo. Sólo así se pueden acumular detalles, única­
mente con este sistema se escribe sin temor a la ex­
tensión, se aquilatan y desmenuzan los hechos y sus 
accidentes, se hace luz en muchos puntos oscuros, 
mal probados antes o fallos de Justificación; discu­
rre y razona el autor concretamente, sin abarcar 
demasiada materia y se despierta por completo el 
interés del lector, quien llega a conocer y amar al 
pueblo, hecho o individuo monografiado. 
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El presente libro está inspirado en este ideal: tie­
ne por objeto dar a conocer a Avila y su provincia,, 
pero especialmente la Capital, exponer hechos nota­
bles de los muchos que, cual estrellas de las mayores 
magnitudes tachonan su gloriosa y envidiable his­
toria; enseñar a sus naturales su "patria chica", y 
a los restantes españoles, como a los extranjeros,. 
las virtudes, hazañas y grandezas de los pretéritos 
abulenses que ahí las dejaron como piedras, las más 
preciosas, de la corona castellana, para que todos, 
pero muy particularmente los abulenses de las ge­
neraciones actuales, tengan esta fuente y de ella to­
men ejemplos patrióticos, dignos de imitar, educa­
ción ciudadana, grandeza de corazón y de pensa­
mientos, espíritu de sacrificio, resignación en las 
adversidades y cuanto los naturalesde un país deben 
aprender para amarlo, enorgullecerse de haber na­
cido en él, conocerlo en sus detalles y hacerlo respe­
tar délos demás por ser los obligados guardadores 
de sus reliquias, tradiciones, costumbres y carácter,, 
vestidos, cantos populares, leyendas, y cuanto cons­
tituye el alma de cada región o población, como he­
rencia sagrada y eco fiel de los sentimientos, aspira­
ciones, creencias y vida de sus padres y abuelos. 

Tiempo hubo, y no lejano, en que estas monogra­
fías eran tenidas en poco y hasta se miraban des­
pectivamente por los que se juzgaban a sí mismos 
hombres superiores, sin que suspobres inteligencias 
descubriesen las ventajas y el gran servicio que a 
la historia general prestan estos libros, que en forma 
amena relatan lo acaecido al alcance de todo el 
mundo y que, gracias a su forma, vienen a ser lin­
ternas que alumbran los rincones inexplorados, lie-
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nos de oscuridad y dudas de la vida de las socieda­
des que nos precedieron y que, unas veces por falta 
de medios y conocimientos para escribir los relatos 
de su existencia y desenvolvimiento, otras por las 
guerras y zozobras en que constantemente vivían, 
no pocas por los incendios que, cual ley divina, ayu­
dan a los otros elementos en su perpetua obra des­
tructora, acaso las malas intenciones de algunos 
interesados, las resoluciones absurdas de entregar 
a las llamas tos manuscritos y libros en que esos 
ancestrales nos dejaban su historia,y otros motivos 
variadísimos han sido causa de que aquellos nues­
tros abuelos bajasen a sus tumbas dejándonos sin 
rastros escritos de su civilización, progresos, vici­
situdes y pensamientos. 

El historiador Herder dice que Has tradiciones 
y cantos populares son casi siempre los únicos ar­
chivos del pueblo, el tesoro de su ciencia, de su reli­
gión, de su cosmogonía; son la vida de sus padres, 
los fastos de su historia.'1 

Concretándonos a Avila, no es extraño que su his­
toria sea un áureo tejido de hechos gloriosos y gran­
des; colocada casi siempre en lafronlem de pueblos 
enemigos, en lugar estratégico de primer orden, 
criados sus pobladores entre l a nieve y-el frío délas 
abruptas sierras de Guadarrama y Gredos con la 
Serróla por añadidura o en las inhospitalarias lla­
nuras de la Morana, han sido en todos los tiempos 
duros, defensores de su suelo y hogar, sufridos, 
austeros, frugales, reservados, vivos de imagina­
ción, valientes sin bravuconería, honrados, dedica­
dos en su casi totalidad a las faenas agrícolas y al 
pastoreo, hospitalarios, apegados a su terruño y a la 

,-•' 



VIII 

tradición, enamorados de su independencia, exce­
lentes soldados que dan la vida sonriendo por la 
patria, de corasón grande y noble; su historia va 
unida a la de todos los grandes hechos nacionales, 
lo mismo dentro de España que en el resto del 
mundo. 

Pero hay que reprocharles que en la antigüedad, 
bien por apatía, ignorancia o altivez, descuidaron 
dejarnos huellas escritas de su existencia y por eso 
se encuentran tantas lagunas difíciles de rellenar 
en su historia. 

En la presente obra pensamos reunir Y dar a CO' 
nocer distintas facetas de ella: en este volumen 
presentamos hechos varios de su gloriosa historia; 
y en los siguientes tomos nos ocuparemos de su 
suelo, población y repoblación, reyes que la han ha­
bitado y visitado, santos y personajes célebres en to­
dos los tiempos, edificios notables de todas clases, 
tradiciones, costumbres antiguas, historia de sus 
trajes, cantos, bailes, tradiciones y consejas, etc. y de 
cuanto pueda dar cabal idea de la importancia que 
en tiempos ya pasados tuvo Avila. 

No sé si acertaré a reunir y aquilatar cual co­
rresponde datos y antecedentes bastantes y seguros 
para tan ardua empresa, pero la intención es buena 
y como ílquerer es poder11, creo llevar mucho adelan­
tado para dar cima a mi empeño; sólo pido que el 
lector con su indulgencia ponga lo que me falte 
para alentarme a proseguir y completar la obra. 

E L AUTOR. 

Valladolid, Febrero de 1928. 



N la antiquísima ciudad de Avila, 
asentada en la que hoy es provin­
cia castellana de su nombre, antes 
reino, anteriormente se llamó Lusi-
tania y en miás remota antigüedad 

histórica se denominó Ulterior, fué fundada su 
iglesia .primera y convertida después en cátedra 
episcopal, por su primea? obispo y mártir San Se­
gundo, víctima de los gentiles e idólatras que ocu­
paban la población, cuando a ella vino a predicar 
y establecer el Santo Evangelio. 

Sujeta al yugo romano, como gran parte de la 
península Ibérica, era el emperador Claudio Nerón; 
su gobernador, Sergio Galba, mandaba esta re-
rgión Ulterior a la vez que era prefecto' de las 


